
Cuando acabaron de torturarlos, los soldados buscaron las demás cosas que había en 
las bolsas, entre ellas, unas latas de Red Bull y pasta de dientes. Vaciaron las bebidas 
energéticas y la pasta de dientes sobre las cabezas de las cinco personas, sin parar de reír. 

“Hicieron lo que quisieron con nosotros. Nos lo quitaron todo”.

Después empezó la devolución, propiamente dicha. Los soldados húngaros los llevaron 
de regreso a la frontera para enviarlos de vuelta a Serbia; tres kilómetros hasta la valla, 
donde les esperaban los camiones militares. Ninguno de los cinco chicos podía caminar 
bien por lo mucho que les habían golpeado. 
Uno de ellos apenas se aguantaba de pie, pero tenían que seguir caminando, en fila india. 

Cuando cayó, los demás se detuvieron para ayudarle, y les golpearon de nuevo. “¡Muévete, 
más rápido, pedazo de mierda!”.

En este momento hay miles de personas en la frontera húngaro-serbia tratando de 
llegar a la Unión Europea, y casi todas ellas están pasando por experiencias similares 
de devoluciones tan violentas desde Hungría. Aquí, todos los días se violan los derechos 
humanos de personas que ya han pasado por el infierno. No hay mucha información en 
los medios de comunicación sobre el trato horrible e inhumano que reciben las personas 
con las que nos encontramos. La violencia física que se les inflige se puede inmortalizar 
en palabras o en imágenes; la violencia psicológica que sufren, no.

Hola,
No me gusta hablarte de cosas malas, por eso muchas 
veces te digo que estoy bien, aunque en realidad no lo 
esté. Necesito contarte la verdad: esto es el infierno. 
Los soldados húngaros son tan crueles como los serbios. 
La semana pasada nos echaron pasta de dientes y 
bebidas por la cabeza, mientras nos daban patadas y 
golpes con palos de madera. Pero, ¿Sabes qué es lo peor 
de todo? Escuchar sus risas, y no entender cómo puede 
hacerles tan felices golpear a otro ser humano tan 
indefenso como yo.
B.
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